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ADT-06 Series ¨Alimento a su debido tiempo¨ 
 

La Sangre Rociada I 
 
La Sangre Derramada vs. la Sangre Rociada 

1. Lev 4:16-18; -- además de la muerte del sacrificio, otro gran componente del proceso de expiación era la 
traída de la sangre del sacrificio expiatorio al santuario por parte del sacerdote y su aspersión sobre los 
cuernos del altar del incienso y sobre el velo, diariamente; 

a. No era sino hasta que la sangre del sacrificio se llevaba al santuario y la sangre se rociaba, que el 
sacerdote hacía la expiación y el pecado era perdonado; 
 

2. Por lo tanto, el servicio del santuario claramente nos enseña que no era suficiente que el sacrificio fuera 
sacrificado y ofrecido en el altar del holocausto; también se necesitaba el ministerio sacerdotal para 
efectuar la expiación por el perdón del pecado; 
 

3. Esta observación es extremadamente importante de notar porque el mundo cristiano no se da cuenta 
de este hecho y simplemente se enfoca en la sangre derramada en el Calvario como la única base para el 
trabajo de la expiación; 
 

4. IMPORTANTE: Nuevamente, la Biblia nos enseña que la sangre que Jesús derramó en el Calvario no hace 
absolutamente ningún bien a menos que sea traída al santuario y rociada; en otras palabras, la muerte 
de Cristo no es de provecho para nadie a menos que el Sumo Sacerdote que está sentado a la derecha 
del trono de Dios aplique los méritos de Su muerte sacrificial a través de la aspersión de la sangre; 
 

5. Al tratar de contrarrestar la enseñanza evangélica de su época de que todo se completó en la cruz, 
nuestros pioneros llegaron a decir que no se había hecho expiación en la cruz porque la expiación fue 
hecha por el sacerdote y no por el sacrificio, y Jesús no se convirtió en Sacerdote hasta que Él ascendió 
al cielo; declararon que Jesús era simplemente un sacrificio en el Calvario; esta creencia también se 
incorporó a los Principios Fundamentales de los Adventistas del Séptimo Día de 1872 (ver Apéndice A) 
 

6. La obra de Expiación puede ser expresada en la siguiente fórmula: 

 

Obra de Expiación = (la muerte de un sacrificio) + (ministración 

sacerdotal de la sangre del sacrificio en el santuario) 

Obra de Expiación = sangre derramada + sangre rociada 

 
Pasajes Bíblicos Problemáticos 

7. Si todo lo que Jesús tenía que hacer para salvar a los hombres era morir en la cruz, entonces los 
siguientes versículos no tienen sentido: 
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i. 1 Cor 15:17—Si Jesús no hubiera resucitado, aún permaneceríamos en nuestros pecados; si la 
muerte de Cristo era todo lo que se necesitaba para salvar al hombre del pecado, entonces Su 
resurrección ni siquiera sería necesaria; 

ii. Rom 4:25—Jesús se levantó otra vez para nuestra justificación; la muerte de Jesús por sí misma 
no trae justificación 

iii. Rom 8:34—no hay condenación porque Jesús resucitó y se sentó a diestra de Dios haciendo 
Intercesión 

iv. Hechos 5:31—el arrepentimiento y el perdón son beneficios derivados de la ministración de 
Jesús en el primer departamento del santuario celestial 

v. Rom 5:10—hay mucho más que obtener que solamente la reconciliación a través de la muerte 
de Cristo; Su vida como el Gran Sumo Sacerdote en el santuario ofrece transformación de 
carácter, santificación y perfección del carácter; 

vi. Heb 9:12—Si todo lo que Jesús necesitaba hacer para salvar a la humanidad era derramar Su 
sangre en el Calvario, entonces, ¿cuál era el objetivo de que Él trajera su propia sangre al 
santuario celestial? A menos que uno se dé cuenta que era parte del proceso de expiación; 

 
8. Heb 9:14; Heb 10:22—la sangre rociada de Cristo es mejor que la sangre de toros y cabras porque estas 

últimas purificaban la carne solamente (limpieza ceremonial), la sangre de Cristo purifica la conciencia 
de obras muertas (limpieza espiritual) 
 

9. Heb 12:24—la aspersión de la sangre realizada por el Sumo Sacerdote en el santuario celestial, produce 
“justos hechos perfectos” que se hicieron miembros de la iglesia de los primogénitos, de los cuales sus 
nombres están escritos en el cielo; 

a. Aspersión de sangre—es el término del santuario para la aplicación de los méritos de la muerte 
expiatoria de Cristo a la experiencia del creyente, llevada a cabo por el Sumo Sacerdote en el 
santuario celestial; 

b. Justos hechos perfectos—no es una referencia de espíritus incorpóreos de hombres, sino de 
personas que están vivas ahora que son justos por la fe, perfectos en Cristo; no es una 
referencia de los justos muertos de edades pasadas sino de cristianos vivos 

1. Efe 2:4-7- hemos sido resucitados con Cristo y nos hizo sentar en los lugares celestiales 
con Cristo Jesús 

2. Fil 3:20—nuestra ciudadanía está en el cielo 
ii. La justificación y la perfección en Cristo (justificación por la fe) son los beneficios obtenidos 
por hacer seguido a Jesús por fe en Su ministración en el primer departamento del santuario 
celestial 

1. Efe 1:5-7—aceptados en el Amado, redención por medio de Su sangre, el perdón de 
pecados 

2. Col 1:9—perfectos en Cristo Jesús 
3. Col. 2:10—completos en Él 

 

La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el plan de la salvación 

como lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para cuya conclusión ascendió al 

cielo después de su resurrección. Por la fe debemos entrar velo adentro, “donde entró por nosotros como 

precursor Jesús”. Hebreos 6:20. (El Conflicto de los Siglos, p. 479) 
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10. Los beneficios de la sangre de la aspersión están disponibles solo para aquellos que siguen a Jesús por fe 
en Su ministración en el santuario celestial; 

 

Llamados a Seguir a Jesús por Fe en el Santuario Celestial 
11. Pablo hace 4 llamados en el libro de Hebreos a los conversos hebreos al cristianismo para seguir a Jesús 

en Su ministerio en el primer departamento del santuario celestial después de que Él ascendió al cielo; 
a. por supuesto, si creemos que todo lo necesario para la salvación se había obtenido en la cruz de 

una vez por todas, entonces la ministración de Cristo en el santuario celestial no tiene ningún 
propósito, no tiene sentido y las llamadas a seguirlo en su ministración allí por fe, no le hacen 
bien a nadie. 

b. si Jesús ya había obtenido todo lo necesario para la salvación, entonces cualquier otra cosa que 
haga en el cielo no agrega nada a lo que Él ya había logrado en la cruz para los creyentes; 

c. Primer llamado: Heb 4: 16- Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia; 
i. El hecho de que el trono de Dios estaba en el primer departamento del santuario 

celestial en el tiempo que se escribió el libro de Hebreos en el 65 d.C., es confirmado 
por Juan en Ap 4: 1-5; 1 

d. Segundo llamado: Heb 6:19-20—Jesús como Precursor ha entrado hasta dentro del velo del 
santuario celestial 

i. Dentro del velo apunta al primer departamento del santuario celestial y no al segundo; 
si Pablo entró en el segundo departamento (el Lugar Santísimo) entonces habría dicho 
¨segundo velo¨ (Heb 9:3-5); Jesús estaba ministrando en el primer departamento del 
santuario celestial en el tiempo en que se escribió el libro de Hebreos; 

ii. El término Precursor requiere de un pueblo que vendrá después; si nadie está 
presupuesto a venir después, entonces el uso del término está fuera de lugar; 

e. Tercer Llamado: Heb 10:19— teniendo entera libertad para entrar en el Lugar Santo por la 
sangre de Jesucristo (Versión Reina Valera Revisada 1977) 

i. ¨Lugar Santo¨-- es una referencia al primer departamento del santuario celestial, no al 
segundo en el tiempo en que se escribió el libro de Hebreos en 65 A.D.,2 

f. Cuarto Llamado: Heb 12:22-24-- aquellos que prestan atención al llamado de Pablo para seguir 
a Jesús en el primer departamento del santuario celestial se dice que han venido al Monte de 
Sion celestial y son miembros de la asamblea general, la iglesia de los primogénitos que son 
escritos en el cielo. 
 
 

12. Nuevamente, el beneficio del ministerio expiatorio de Cristo en el santuario celestial no nos beneficia en 
absoluto a menos que escuchemos el llamado a seguir a Jesús en su obra de ministración en el santuario 
celestial; 

i. el hecho de que el llamado a seguir a Jesús por fe en el santuario celestial se repite 
muchas veces indica que estos llamados no pueden tomarse a la ligera; estos llamados 
siguen siendo muy válidas hoy; 

 

                                                           
1 Para una explicación más detallada del por qué la expresión ¨dentro del velo¨ de Heb 6:19 se refiere al primer 
departamento del santuario celestial y no al segundo, le invitamos a escuchar el siguiente estudio en línea: 
http://lobm.org/recordings/dvs/dvs-02-within-the-veil.html.   
2 Para una explicación más detallada del por qué la expresión ¨el más santo¨ en Heb 10:19-20 se refiere al primer 
departamento del santuario celestial, le invitamos a escuchar el siguiente estudio en línea: 
http://lobm.org/recordings/dvs/dvs-03- enter-holiest.html   
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13. La aspersión de sangre en el santuario celestial tiene una aplicación del servicio diario y una aplicación 
del Día de Expiación para aquellos que prestan atención al llamado de entrar confiadamente en el Lugar 
Santo por la sangre de Jesucristo: 

 
14. Por lo tanto, toda la experiencia cristiana de principio a fin (justificación, santificación y finalmente la 

perfección del carácter) es posible solo si los méritos del sacrificio expiatorio de Cristo en el Calvario son 
aplicados diariamente a través de la ministración Sumo Sacerdotal en el santuario celestial; 
 

15. Nuevamente, estos increíbles beneficios se otorgan únicamente a aquellos que entienden 
correctamente la obra Sumo Sacerdotal de Cristo en el santuario celestial y lo siguen allí por fe; 

 

La Relación entre la Contaminación y la Limpieza del Santuario 
16. PREGUNTAS: ¿La aspersión de la sangre purifica o contamina el santuario? ¿Cómo puede la aspersión de 

la misma sangre del sacrificio contaminar el santuario durante el servicio diario y limpiar el santuario en 
el Día de la Expiación? 

a. A. F. Ballenger – objetó la enseñanza adventista de la limpieza del santuario en el Día de la 
Expiación basado en su argumento de que la aspersión de sangre en el propiciatorio y detrás del 
arca en ese día no puede de alguna manera limpiar el santuario, porque solo traía más 
contaminación, como en el servicio diario; 
 
RESPUESTA: la sangre de Cristo es limpia y nunca contamina; purifica al pecador de impurezas 
(Heb 9:14; Heb 10:22) pero carga con las impurezas del pecador adentro del santuario 
diariamente (Lev 4:16-18); no es la sangre del sacrificio que contamina el santuario sino los 
pecados e impurezas que trae consigo; 
 
IMPORTANTE: La sangre del sacrificio solo actúa como un portador de pecado e impureza 
cuando manos son puestas por encima significando transferencia; 

• Ofrenda por el pecado para los sacerdotes—manos eran puestas sobre ella (Lev 4:3-4) 

Aplicación del Servicio Diario de la Aspersión de sangre 

Si en la antigüedad los que eran impuros debían purificarse con la sangre aspergida, tanto más necesitan los 

que viven en los peligros de los últimos días y están expuestos a las tentaciones de Satanás que la sangre de 

Cristo se aplique a sus corazones (diariamente). (Testimonios para la Iglesia, Tomo 4, p. 124) 

 

Aplicación del Día de Expiación de la Aspersión de sangre 

Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie 

en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, 

purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes 

esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el mal. (El Conflicto de los Siglos, p.421) 

La correcta comprensión del ministerio en el Santuario celestial es el fundamento de nuestra fe. (El 

Evangelismo, p. 165) 
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• Ofrenda por el pecado para los ancianos de la congregación – manos eran puestas sobre 
ella (Lev 4:13-15) 

• Ofrenda por el pecado de los gobernantes—manos eran puestas sobre ella (Lev 4:22-24) 

• Ofrenda por el pecado para individuos—manos eran puestas sobre ella (Lev 4:27-29) 
 

En el Día de la Expiación, no ponían manos sobre el buey de Aarón y la cabra del Señor; por lo tanto, la sangre no 
llevaba impurezas y la aspersión de sangre no contaminaba el santuario, sino que lo purificaba; 
Las manos se ponían sobre el chivo expiatorio; 

• El buey de Aarón—manos no eran puestas sobre él (Lev 16:11-14) 

• La cabra del Señor para la congregación-- manos no eran puestas sobre él (Lev 16:15-16) 

• Chivo expiatorio-- manos no eran puestas sobre él (Lev 16:20-22) 
 

b. Analogía de la ducha: el agua limpia a la persona, pero deposita parte de la impureza corporal 
en las paredes del baño todos los días; No es el agua la fuente de la contaminación sino la gente 
que entró en la ducha sucia y que necesitaba una limpieza; en algún momento en el futuro, el 
baño necesita ser limpiado de toda la suciedad y de las manchas que tiene acumuladas en las 
paredes y en el piso, con la misma agua que transportó las impurezas del cuerpo y las depositó 
en las paredes de la ducha; 
 

Conclusión 
17. ¿Hemos nosotros seguido a Jesús en el Lugar Santísimo del santuario celestial y estamos obteniendo 

beneficios de la ministración que se lleva a cabo allí? ¿La sangre de la aspersión está teniendo un efecto 
continuo en nuestros corazones y caracteres, purificándonos de nuestras prácticas pecaminosas 
diariamente? ¿La sangre de la aspersión nos limpiará finalmente durante las escenas finales del Gran Día 
de Expiación, limpiará nuestras vestimentas de carácter y nos hará reflejar la imagen de Jesús 
plenamente? 

 
18. Heb 13:15-19, 1 Cor 10:11—Los judíos en el tiempo de Cristo fallaron en recibir los beneficios de la 

ministración de Cristo en el primer departamento del santuario debido a la ignorancia y falta de fe; 
tristemente repitieron el error de sus antepasados al no entrar a la tierra de Canaán debido a su 
incredulidad; 

19. IMPORTANTE: Entramos al Lugar Santo por fe en la sangre derramada de Jesús; recibimos el beneficio 

de la ministración de Cristo allí solo por fe en la sangre de la aspersión. . . 

Son los que por fe siguen a Jesús en su gran obra de expiación, quienes reciben los beneficios de su 

mediación por ellos, mientras que a los que rechazan la luz que pone a la vista este ministerio, no les 

beneficia. Los judíos que rechazaron la luz concedida en el tiempo del primer advenimiento de Cristo, y se 

negaron a creer en él como Salvador del mundo, no podían ser perdonados por intermedio de él. Cuando en 

la ascensión Jesús entró por su propia sangre en el santuario celestial para derramar sobre sus discípulos las 

bendiciones de su mediación, los judíos fueron dejados en oscuridad completa y siguieron con sus sacrificios 

y ofrendas inútiles. Había cesado el ministerio de símbolos y sombras. La puerta por la cual los hombres 

habían encontrado antes acceso cerca de Dios, no estaba más abierta. Los judíos se habían negado a 

buscarle de la sola manera en que podía ser encontrado entonces, por el sacerdocio en el santuario del 

cielo. No encontraban por consiguiente comunión con Dios. La puerta estaba cerrada para ellos. No 

conocían a Cristo como verdadero sacrificio y único mediador ante Dios; de ahí que no pudiesen recibir los 

beneficios de su mediación. (El Conflicto de los Siglos, p.425) 
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Apéndice A 
 

Pioneros Adventistas y la Expiación 
 

Una Declaración de los Principios Fundamentales de los Adventistas del Séptimo Día, Artículo, II; 
¨Que hay un solo Señor, Jesucristo, el Hijo del Padre Eterno, el único por quien Dios Creó todas las cosas, y en 

quien consisten; que tomó sobre él la naturaleza de la semilla de Abraham por la redención de la raza caída; que 

habitó entre los hombres, lleno de gracia y de verdad; vivió nuestro ejemplo, murió nuestro sacrificio, resucitó 

para nuestra justificación, ascendió a lo alto para ser nuestro único mediador en el santuario celestial, donde, 

con su propia sangre, hace expiación por nuestros pecados; el cual, muy lejos de haber sido hecho en la cruz, 

que no era más que la ofrenda del sacrificio, es la última parte de su trabajo como sacerdote, de acuerdo con el 

ejemplo del sacerdocio de Levíticos, que prefiguró y anticipó el ministerio de nuestro Señor en el cielo ¨. 

Ver Levíticos 16; Hebreos 8:4,5 y 9:6,7 

 

a. Urías Smith 

¨La muerte de Cristo y la expiación no son lo mismo. . . Cristo no hizo expiación cuando derramó su sangre sobre 

la cruz. Que este hecho quede siempre fijado en la mente "."En este caso, como en el tipo, la ofrenda y el 

trabajo sacerdotal habitual preceden a la expiación. Pero cuando Cristo sufrió por nosotros, ¿en qué capacidad 

actuaba? No como nuestro sacerdote sino solo como la ofrenda¨. (Traducido al español desde The Sanctuary, 

224 páginas, citado desde la p.181 en adelante¨) 

 

b. J.H. Waggoner 

¨Lejos de que su trabajo como mediador se completara en la cruz, aún no había comenzado "."Hay una clara 

distinción entre la muerte de Cristo y la expiación". "La muerte de la ofrenda no hizo la expiación¨. ¨. (Traducido 

al español desde The Atonement, 368 páginas, citado de las páginas 190, 182, 187) 

 

c. J.N. Andrews 

Dijo "cuando estuvo en la tierra, Cristo no era un sacerdote" en la página 84 de su libro "El Santuario y los 2300 

Días” (The Sanctuary and the 2300 Days) 

 

d. C. H. Watson 

¨Algunos creen que el trabajo de la expiación se completó en la cruz. Si lo fue, fue completado sin un sacerdote. 

Nuevamente, si se sostiene que Cristo en la cruz fue sacerdote, entonces nuestro sacerdote debe haber muerto. 

La expiación no se hace por el mero derramamiento de sangre. ¨ (Traducido al español desde The Abiding Work 

of Christ, p.94-96) 


